
ENTENDER LA FE

1 DE JUNIO: SAN JUSTINO, MÁRTIR
San Justino es una de las mentes brillantes de la Iglesia primitiva (siglo II).
Fue uno de los primeros escritores en reflexionar sobre la compatibilidad
entre la fe y la razón. Finalmente, entregó su vida por la fe cuando, junto con
otras seis personas, se negó a ofrecer sacrificios a los dioses romanos. Se le
conoce como Justino Mártir (designación que a menudo se trata como si
formara parte de su nombre) y Justino el Filósofo.

3 DE JUNIO: SAN CARLOS LWANGA Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES
San Carlos Lwanga sirvió en la casa real de Buganda (actual Uganda). Él y
otros 21 compañeros fueron ejecutados por resistirse a los abusos del
gobernante y proteger a otros de ellos. El mismo día en que San José Mukasa
Balikuddembe era martirizado por el gobernante de Buganda, Carlos —aún
catecúmeno— solicitó y recibió el sacramento del bautismo. Al igual que
ocurre con muchos mártires, su fiesta conmemora el día de su muerte,
acaecida en 1886.

5 DE JUNIO: SAN BONIFACIO, OBISPO Y MÁRTIR
A San Bonifacio se le suele llamar el “Apóstol de Alemania” y es conocido por
su labor misionera entre las tribus germánicas. Aunque era un monje inglés,
fue enviado por el papa Gregorio II para evangelizar en lo que más tarde se
convertiría en parte de la actual Alemania y los Países Bajos. A veces se
representa a San Bonifacio con un hacha, lo cual hace referencia a que taló
un roble que era venerado por los seguidores paganos de Thor. En ocasiones,
esto se plantea como las “raíces” de la tradición del árbol de Navidad. San
Bonifacio sufrió el martirio posteriormente.

7 DE JUNIO: EL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO
La celebración del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo —a menudo
denominada simplemente por su nombre en latín, Corpus Christi— fue
instituida por el papa Urbano IV en 1264 para celebrar el amor de Cristo por
nosotros, manifestado en su presencia perdurable en la Eucaristía. El papa
encargó a Santo Tomás de Aquino la composición de la Liturgia de las Horas
para esta festividad. Como parte de este proyecto, Aquino compuso varios
himnos eucarísticos, fragmentos de los cuales siguen siendo hoy en día
ampliamente utilizados y muy conocidos, tales como O Salutaris Hostia,
Pange Lingua (del cual forma parte el Tantum Ergo) y Panis Angelicus.

11 DE JUNIO: SAN BERNABÉ, APÓSTOL
Encontramos a San Bernabé en los Hechos de los Apóstoles. Se nos relata
que era un levita de Chipre llamado José, a quien se le dio el nombre de
“Bernabé” (hijo de la exhortación) cuando acudió ante los Apóstoles con una
donación proveniente de la venta de una propiedad (Hch 4,36-37). Intercedió
a favor de San Pablo ante la Iglesia de Jerusalén poco después de la
conversión de este (véase Hch 9,27) y, más tarde, fue enviado a Antioquía,
adonde llevó consigo a Pablo (véase Hch 11,19-26). Ambos viajaron y
evangelizaron juntos en lo que a menudo se conoce como el primer viaje
misionero de Pablo (Hch 13-14), y en las Escrituras se les describe como
“apóstoles” (Hch 14,14). Posteriormente, la pareja se separó debido a un
desacuerdo (Hch 15,36-41 y Gál 2,13).

12 DE JUNIO: EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
La devoción al Sagrado Corazón de Jesús se centra en el amor de Cristo por la
humanidad. Este amor se manifiesta, en última instancia, en la disposición de
Jesús a sufrir y morir por nosotros. La meditación sobre el costado herido de
Cristo se remonta a los primeros tiempos de la Iglesia. La devoción al Sagrado
Corazón adquirió su forma actual gracias a las visiones de Cristo que tuvo
Santa Margarita María Alacoque entre los años 1673 y 1675. Esta devoción
implica reflexionar sobre la profundidad del amor de Cristo por nosotros y
buscar corresponderle con un amor modelado a imagen del suyo. La
devoción a la Divina Misericordia —surgida en el siglo XX a través de las
visiones de Santa Faustina Kowalska— guarda una estrecha relación con la
devoción al Sagrado Corazón.

charlestondiocese.org/via-fidelis

Junio de 2026

La Iglesia es el pueblo convocado y reunido por Dios.
La Iglesia es designada como un «misterio» porque
posee una realidad espiritual divina que actúa junto a
su realidad visible.
La Iglesia es descrita en el Credo Niceno-
Constantinopolitano como caracterizada por cuatro
“notas”: una, santa, católica y apostólica.
La unidad de la Iglesia encuentra su fuente y su modelo
en la unidad de las tres personas divinas de la Trinidad.
La Iglesia comparte una sola fe, una sola vida
sacramental, una sola esperanza, un solo Señor y un
solo Espíritu.
Esta única Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia
Católica, la cual es gobernada por el Papa (sucesor de
Pedro) y por los obispos en comunión con él.
La santidad de la Iglesia proviene de su fuente divina.
Cristo ha santificado a su Iglesia para que ella pueda
ser fuente de santificación y de salvación.
La Iglesia es fuente de santificación para todos los
pecadores; todos están llamados a la santidad.
La palabra “católica” significa universal.
La Iglesia ofrece la plenitud de la salvación
a toda la humanidad.
La Iglesia está edificada sobre el
fundamento de los Apóstoles.
Ella custodia y transmite la enseñanza de
los Apóstoles.
Ella es enseñada, gobernada y
santificada por los obispos
—sucesores de los Apóstoles—
en comunión con el Papa,
sucesor de Pedro

¿QUÉ ES LA IGLESIA? Y LAS
“MARCAS” DE LA IGLESIA

Ver el Catecismo de la Iglesia Católica
751-752, 770-780, 804, 813-816, 823-829, 830-831, 857, 861-870
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